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Ei que nunca haya escrito revistas 
de toros no sabe lo que as canda\ más 
Tale pertenecer al resguardo de consu­
mos que ser revistero taurino. 

Cuando ei público sale de presenciar 
una corrida y vocean los chicos, ¡LA. 
TRiNCHBaA, por ejemplo, con la rese­
ñado los toros de esta tarde!, todos los 
que la oyen piensan y dicen ¡vaya 
actividad! 

¡Con q e actividad! 
Únicamente supone queun pobre hom­
bre que no ha cometido otro delito que 
el de gustarle la fiesta nacional y ade­
más g»narse buenaaiente unas cuan­
tas pesetas, para conseguir su deseo, 
pasa aiáa fatigas que el día que estre­
na botas y éstas le están estrechas. 

P.'cî 'i!i cnvlido <\n« 3e necesita te­
ner afición y hasta e» difícil, para es­
tar atento a la lidia, anotar sus inci­
dentes, fumar, contestar a lae inopor­
tunas preguntas de los demás y Cono­
cer hasta las malas ideas de los toros 
y sua intenciones; en fin, no dejarse 
olvidado en la punta del lápiz todo 
cuanto al diestro o sinieiíro se le ocu­
rra, con objeto de no ca»*r en la tenta­
ción de sus admiraioree o detractores. 

Todo ésto es lo que tiene que hacer 
el que quiera dedi jarse a escribir de 
toros, mientras los demás espectadores 
están entretenidos solamente en sabo­
rear la fiesta a placer y más cuando 
llevan consigo la rica manzanilla, ei 
salchichón, las olivas sevillanas y las 
roscas. 

Lo peor del revistero es que una vez 
tomado asiento, saca sus cuartillas y 
las apoya en las rodillas, en cuyo mo­
mento los vecinos de alrededor alar-
g'>ü el cuello para ver lo que escribe, 
por ejemplo: 

Si Microbio chico, entra cuarteando 
y deja una estocada baja. 

- ¡Caramba, que se ha echado fue­
ra!—hombre, usted no ve que el ene­
migo se trae las de Caín. 

Y el que escribe, por decir algo con­
testa.—Pues no me he fijado. 

—Sí le hice dicha observación fué 
porque TÍ lo que había usted anotado. 
" —Está bien, con su permiso voy a 
continuar. 

De repente otro espectador llama la 
•tención y dice: ¡H«i viito usted que 

el animal se acuesta del lado derecho! 
— Estará cansado del otro. 
—Es que cuando he visto lo que ha­

cia con el cuello me acordé enssguida 
de otro toro como el del Almejita, que 
se lidió el año 73. ¿Usted debe acor­
darse? 

Y el revistero no se acuerda del AU 
mejita, ni lo que ocurrió el año 73, co­
mo no sea el Cantón de Cartagena; pe­
ro para confirmar al aficionado de ma 
rras, hay que decir que ai. porque si 
no se encara diciendo: si usted no sa­
be quien fué el Alm^ita, ni sabe quien 
lo crió y quienes fueron sus padres, 
usted es un ignorante que no entien­
de una palabra de estos menesteres-

No pasan unos minutos cuando de 

pronto ipúm! otro. 
—¡Ponga usted en la reseña que ei 

Hojalatero, en sa vida ha conocido la 
vergüenza! ¡que es un maleta! 

—Como usted comprenderá, eso no 
sa puede decir por lo expuesto que es, 
además, nada tiene que ver el ser mal 
torero con lo otro. 

— No le hace, póngalo. 
El que escribe no pone dichos insul­

tos y el impertinente aficionao no tie­
ne en cuenta lo grave de sus palabras 
y enseguida baja la voz y le dice a los 
de su grupo. ¿Ven ustedes como no lo 
pone? y a continuación dice otro: No 
puede servirte en ¡o que pides porque 
no sabes que ayer ibaa juntos pasean­
do, se metieron en el café y después 
se fueron a la fonda a cenar. Y menos 
mal si dicha opinión, tan falta de ló­
gica quedase para los cuatro amigos 
latosos; lo peor es que trasciende y ca­
da uno comenta, con su ignorancia, 
dn mnnera burda y basta injuriosa. 

Un poco de benevolencia para ios 
revisteros y más serenidad de juicio 
pira los diestros durante su estancia 
en el ruedo, que bastante trabajo tie­
nen con el miedo que pasan delante de 
los toros. 

Y sobre todo, que tanto los reviste­
ros como los toreros no seamos victi­
mas de los efectos de la manzanilla, 
el salchichón, las olivas sevillanas y 
las roscas. 

GiNéa LÓPBí 

CANTARES 
<A la reja de la cárcel 

no me vengas a llorar:» 
unos van al cementerio, 
y yo aquí con mi «espanta*. 

«Gallo» 

«Soñé que fuego nevaba; 
soñé que la nieve ardía; 
y por soñar imposibles,» 
soñé con ocho «corrías». 

«Bienvenida» 

«Señor alcalde mayor 
no prenda Ud. a los ladrones;» 
ya que la afición nos deja, 
nuestros serán los millones, 

José y Juan 

«Yo soy como el árbol solo 
que está en medio de un camino;» 
y algunas «estrellas» tiemblan, 
por sí mi plaza termino. 

V, Pastor. 

«Diente con diente estoy dando 
¿Qué va a ser de mí, Dios mío?» 
¡Si me ha tomado el cabello, 
como a un «lila» Joselito! 

«Saleri II» 

Por la copia 

PICOTAZOS 

Sociología taurina 
ladudablemeute al insigne auter de 

«tj» psicología dt» las mnchedambre8> 
le faltó nacer en Espafia. 

Abundan en su célebre obra, imáge­
nes de exquisito gasto; observaciones 
de acertado sociólogo, y apuntes da 
innegable espíritu conocedor de la hu­
manidad. 

De haber nacido en nuestra patria, 
hubiera conocido el típico espectáculo 
taurino, inagotable fuente para sus ati­
nadas observancias. 

De los llanos prados andaluces, y de 
los cerrados de 1» tierra, hubiera obte­
nido interesantes notas de la psicolo­
gía del toro. 

Este hijo de la naturaleza, es el cam­
po dócil, pacífico, y demuestra, en 
grado superlativo, su instinto de aso­
ciación; en colectividad, no acomete, 
respeta, obedece y hasta se acobarda 
ante el ohtisquido de la honda, la voz 
del gañán, o la presencia del cabestro; 
se le guia, se le gobierna, se le dirija 
y, digámoslo asi, se le educa • oapri-
oho. 

Ejemplos notables pudieran citarse 
de este don de asociación en toros que 
se han dejado acariciar en el campo y 
en corrales; que han tomado hierba a 
mano, y hasta como el célebre cPla-
yero» de Muruve, han servido de ca­
balgadura a sus dueBos y extraños. 

lüate notable animal, lidiado en Lis­
boa, dio un excelente juego después 
de haber sido montado en su dehesa 
por la reina A.melia, Duquesa de Alba, 
el valiente Antonio Reverte y otras 
personas. 

Y no se crea por los hechos anota­
dos, que les faltó bravura el día que se 
lidiaron; antes al contrario; hicieron su 
pelea como buenos, mataron caballos 
eoD piyaoza j r«oug«B<to, y hMt« • 

alguno de «líos se le perdonó 1» vida 
por noble, duro y bravo. 

Este mismo animal que vemos en 
eoleotividad arrinconarse, cerner U 
cabeza y retirarse pacientemente, lu­
cha con más ahinco, desconoce el pe­
ligro y arremete contra cuanto vé, «n 
el momento que se encuentra solo. 

La psicología taurina es diametral • 
mente opuesta a la humana; ésta, en 
colectividad, es atrevida, grosera, im­
placable y escandalosa. 

En estado de aislamiento, oada indi­
viduo sería incapaz de insultar, de mo­
farse, de hacer objeto de rechifla al 
semejante: en colectividad el hombre, 
desaparecen todos los respetos y mi­
ramientos mutuos, es ingobernable, al­
tanero, soez en ocasiones, y oculta s u 
individual valor, ante el número de se­
mejantes. 

Ya lo dijo el Conde de Toreno: clos 
toros están civilizados». 

J. AOOtLAB 

Trípttco 

La suerte de picar 
Hercúleo brazo esgrime letal vara, 

el corazón del timorato late. 
y hele aqui al toro en bélico cómbale 
de ginete y cabullo cara a cara. 

Ruedan potros ligeros como el viento . 
cuando no triunfa el picador de tanda, 
y {Caballos! el público demanda 
y en el circo aparece otro «jumento». 

£1 mortífero efecto de la pica, 
de hirviente sangre el redondel salpica 
y de burbujas de granate llena. 

Manda el Usía que varíe la suerte 
y se agita el cornúpeto en la arena 
con el primer indicio de la muerte. 

La suerte de banderillear 
Aún dura el entusiasmo y la algaraba, 

y el rehiletero con simpar destreza, 
cojc los palos y la faena cmpiezt 
y al toro que se mueve los pies para. 

Valiente ante el peligro no repara, 
y moviendo los brazos con guapeza, 
derrochando taurómaca belleza 
¡lega del bruto hasta la misma cara. 

Ciencia taurina en su labor invicrtt. 
Prepara al bicho y la ocasión espera 
y clava el par donde la Ley advierte. 

Ruje bravia la cornuda fiera, 
y con aplausos premiase la suerte 
entre acordes de música torera. 

La suerte suprema 
Ha sido el tercio de rehiletes hecho, 

se oye el son de la fúnebre trompeta, 
y a su rival «I tortcida reta 
y le refrenda el pase a eterno lechb. 

Intrépido hacia él se va derecho 
arbolando con arte la muleta. 
y pases de coloso le receta 
sobresaliendo el-clÍ8Íco de pecho. 

Hasta el insecto para e! aleteo 
y el ruedo de peones se despeja 
en la suprema suerte del toreo. 

La espada el diestro hasta la bola dej», 
dobla la res y atruena el palmoteo 
y por el aire voletea uaa oreja. 
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